
El E C O DE C A R T A G E N A 

- PÁGINA F E M E N I N A 
DESOE MADRID 

¿InfertorHad so
cial lie U mu)€r? 

Aeaiio d« Iter «a un (Narlo locia-
liiita uo alefato eoderez ¡do a demot-
trar, auoqnl «) aiitOf está muy lejot 
de CoQseguirlo, <Ia inferioridad ao* 
cial d«1i mujer». Es posible que lo 
que el arüculista qui«ra decir es que, 
eníel respecto socialista, la mujer es 
inferior al hombre, que el elemento 
femenino carece de la organización 
p opia precisa para lai luchas en el 
terreno po'ílico mediante la participa
ción activa, personal, en las eleccio' 
nes y en el locielario en todo lo que 
se relac íoaa con la resistencia a loi 
planes de la burguesía. Aunque se di
ga en ese lentido, no puede hablarse 
de la inferioridad de la mujer, ya que 
es é«ta el factor principa* de las ac
ciones del hombre, mas si se afirma 
en un sentido más amplio de verda
dera influencia social ¿-̂ ómo puede 
siquiera dudarse que la de la de aque
lla es superior a la de éitt? No por 
viejo es menos verdadero el dicho de 
que los himbres hacen las Ieye«,pe' 
ro las mujeres las costumbres y sien
do asi está bien clara la supremaria 
del elemento femenino, porque ley 
que no tenga el antecedente de la 
costumbre, es ley sin espíritu vital, 
de las que se promulgan y sin embar
ga no se cumplen. 

Por lo demás, en lo de la superio
ridad de uno u otro sexo no hay que 
hacer hincapié, ni considerarlos co-
mi iguales cuando orgánicamente 
ton tan distiato«« f ti tos alíitropolo-
gos. pongo por caso, afirman ias gran
des diferencias que existen entre dos 
hombres en tfl aipecto intelectual y 
mora'i^cuaodo uno de ellos tiene una 
pequeña fosa en el occipital^ calcúle
se hasta dó|id« •«diferetiGlila ttt mu
jer del bombri. orglinizids para de
sempeñar el sagrado papel de ma
dre. 

Y la nudiier-madre por tuerza ha de 
ejercer, actuando mucho mis de cer
que el \«r6n sobre sus h'jot, máxima 
iniuencla lOcla*. 

MIGUEL PBAAFLOR. 

¿PonJe están i>s 
V «jas? 

¿Hs que las mujeres han descubier
to ei secreto de la perenne juventud? 
¿Dónde están las vieja»? 

Por ninguna paite se encuentra ya 
una señora ancta^a* o. ai menos, que 
pa '̂czca anclaní». ü p n no muchos 
aftos todavi^.^e las veU en todas par
tas. Pero han debiio de norirse. y a 
lo que parece nadie se ha cuidado 
de reemplazarlas. Hoy todas las mu-
Jeref llevan la falda a la rodilla; ludas 
lucen sus cabelleras cortadas a lo 
doncel, a lo muchacho o a lo manólo, 
y cuando sus cabellos son bl neos.., 
bien podría afirmarse que es que se 
loi han teñido, que es que en su co' 
queteria femenil pretenden haHar un 
nuevo atractivo a su belleza, simulan
do arlffiotosamenle unas canas que 
no tienen... 

SóloM el barrio se taladan dos 
fUíl^e» q[ue te encuentran en I i cá' 
UmténiMAM (xclamacionefi: 

- H ^ s ^*f> i»l vieja amiga?.. iTcíu-
t|ife«|iio ihi vortet 

it letiriw •>( •« taludan son, por re* 
fluffentraif muchachas entre los diez 
y aeis f toa veinticinco affoa. 

Son los únicas viejas que nos que-
ian, tai dlilmas viejas. Las de otros 
tiempos, las verdaderas vicj ^s, no ha
blan asi» no se lo llaman ni aú i para 
Invocarla fidalidad de sus efectos 
amislosot. Las verdaderas viajas no 
•e IlaaMn viejai.. y iobre^ todo, pro-
tjwran nopartcetk*. 

La Moda en Par P« Í5 i 

Pieles de primavera 
Parece un poco prematuro el ocu

parse ya de la buena estación puesto 
que estamos aún en el corazón del 
invierno, h ice un frió horrible y nos 
quedan aún muchas semanas efe co
nocer la trizteza de los di is g Urs y 
cortos, Pero si esperamos a que el 
buen tiempo aparezca, será acaso de 
masiado tarde para hablar de pieles. 
Además,tod iS las quehan podido Iras 
Iddarse a ia Costa Azul, conocen ya 
la p imavera. o por mejor decir la co-
noc^ián, puesto qu^ se h m visto fot >-
g fias de Cannes, en las cuiles apa 
rece el paiisje de palmera*, extraña
mente decorado por la nfeve. 

B.1 ludo caso; es interesante saber 
lo que se prepara, ya que para casi 
todas, el deseo, equivale a una buena 
parte de la realidad. 

Todo el chic de loa abrigos de pie
les primaverales, depende de su co 
lor claro. Podremos comp ob'tr que el 
armiño, no ha sido nunca tan du ce, 
ligero y sedoio, ni hi teniio jamás un 
color beige tan boriito. tí î rmiño de 
verano, servirá para adornar las p-i-
meras levita^, pero, la gran novedad. 
es que exhte el armiño gris o azul o 
de cualquier otro color. 

Alguien se escanda>iz'<rá al pensar 
que la industria ha tenido el atrevi
miento de alentar contra la tradicional 
e inmaculada blancura delarmiño que 
fCtvia de tópico a los poetas, pero es
te alentado lo justifica la extrema fra 
gilidad del armfñ > que le lleva f ama 
riilear f ú \ cuando ni le le us?: truco 
quf», en lo sucesivo, no le valdrá de 
nada puesto que se le podrá uti izar 

|eñl(lo. 
La piel de carnero guZ:r| tambléü 

del pábilco favor. pÜkú en la prlmti« 
ra, ya no se la elegirá de coló marión 
o negro; sino qttn se la prefe 1 á g is 
perla o beig'S. colores frág leí que de
nunciarán la novedad de! at)rigo. 

Sellevdrá ioc'u o el «¡Ir^kán cora-
cul, con el pelo recortado, el cual no 
está rxento de chic, prr ex'ge que se 
le complete con un buen cuello de 
renard, po-que el carnero esquilado 
Conserva siéhupre una distinción que 
realza su vabr, mientras que el cara-
cu', no. 

Algunas modialai hai t-ni Jo la su 
gestivd idea de preconizar para el 
principio de la primavera, el vestido 
tailleor, mitad de piel, mitad de paño, 
La levita de piel de cordero, p o r 
f j-mplo, y la falda de ka h <duvetina 

del mismo color, y atravesada por 
una banda de la piel de levita peifec-
lamente aplicadi». 
Se h> hia mucho de las levitas cortas 

y hasta del abrigo conocido con el 
nombre de tres cuartas, pero esle úl
timo no es de aconsejar porque cotta 
la f ilda a media altura, haciéndola 
perder la mayor parle de su gracia. 

La primavera, proveerá a ios abri 
gos; de adornos de piel muy impor 
tar>te«, de grandes cuellos hinchados 
como globos de renard o de skurg, ei 
cual último se volverá a llevar con la 
condición expesa de que sea de mag 
nifica calidad. 

Por ú'ticno, se verái grandes cue
llos boas, descendiendo a Ip la'g • del 
abrigo, herh > como es de suponer 
con pieles de buen pelo, tal como ei 
llrCO o el renard. 

£s la tiranit de las pieles, que exi
ge más que ninguna moda, que d»ba-
jo de ellas < xi aa un cuerpo esbelto y 
bien modelaílo. Hoy, importa ctda 
vez mái el suj tarse el cuerpo*, siendo 
pe igr^sisimo para una mujer, aros 
tunibrarsé a andar sin nada, porque 
insensiblemente, las caderas, rl vien
tre y el busto, se desarrroilan con 
cxageración.EI cuerpo,conforme avan 
zi en edad, tiende a hacerse mái fio 
jv) y la linea, por cantiguiente, »e de-
iorma. Aparte de toda cr>queteria. los 
deportes que practicamos, someten a 
todos ios ó-ganos a una .trepidación 
que envuelve cieitos lie go .Los cua
les se evitan con una faja bonita, de 
seda o jersey, fina y* p( co molesta, 
imposib'e de adivinar aú i bf j i el ves 
iido más l igeo. Cada una, puede ele-
girjo que más le convenga puesto 
que h y para todos ÍQI gu-* oa y ta
lle*, grandes y pequfñas, estre has 
como una rinta o ao hia para mol
dear desde la garganta htsta las ro-
dil'a«. 

No hiy que des'eña e&tos detalles 
que la coquete ia y la higiene acon
sejan conjuntamente, si quiere tener 
la s guridtd de p jseer una silueta ele 
g nie. 

JA( Q'JEl INE 

Nim liíifrilh lliil 

Los OUE VIAJAN 
De Ba-celona ha regres- do acom

pañado de su dis ioguí la farai'ia, el 
ilustrado maquinista de la Armada 
don Tomás Di z. 

—Ha regresado a Carfivací̂ , áei 
pué< de pasar unos dias a' lado de 
sus pidres, el joven y virtuoio presbí
tero (Ion Pedro Aguilar. 

—Ha regresado de Granada el nié 
dico homeópata don Leandro Bas. 

NOTAS VARIAS 

Ha terminado con brjl'antei nolf̂ s 
el bachillerato la encanta tora oeño-i-
la Mi .'gros Qimeno Teulón, hij i dt I 
djctor en Medici-ia don Federico Gi
men '. Enhorabuena. 

—Con toda f-li itl̂ d h í drfdo a uz 
una preciusa y lohusta niña la di tin 
gui la señora don t J >8ef • Pascual Be 
cerr*. e p 'Sa dd comerciinle de es 
la pl zi drin Lázuo Rosas. 

T tnlo la mndre como la recién na
cida se en uent an en pe f ;ctu rstndn 
de sa ud. 

Enhorabuena. 

LETRAS DE LUTO 

En su finca «Vi la AT onia» de Po 
zo B!it'e!.h 1 falleció anoche a ias nue
ve a la avanzada edad de 83 ños !a 
respetable señora doñ-i Aníoni.* Bel-
mont̂ : Qarcia, viudí del qtií fué en 
vida riro propietario y bondadoso ca-
bil e o d in A f )néO Carrión. de grata 
memoria. 

La finada era estimaHíjima por su 
buen corjizón y cariñoso trato. Como 
su difunto es{)oso,füé pródiga en obra 
de c¿ridad,procurando ^iempre eibien 
estar de cuantos la rodeaban. 

E4i tude a las cuafrj se h i vcifi 
cado el entierro, siendo trasladado su 
caJáver al panteón) de fúmi ia en 
el cementerio de Pozo Estrecho.El ac
to h sido una impo e'ite manifesta
ción del general duelo que su rauete 
ho'causad >. 

Descanse en paz y reciban su her 
maio don An o i > y sus sob Líos, en
tre <1 s nmstros que idos amigos 
don J)i quio y don Jote Sánchez Bel 
m me, el teütlmcnio de nue tr i más 
sen'ido pésame. 

I c*<Mic e r tode 

iML % •^¡rc^ -K l a 

Próacixnt ^ 
innusuracióti 

Pedro Domecq y C* 
CASa PUnORDA En 1730 

Vinos, Coñac y Ghampang 
PROPIfiTAlUA DE DOS TERCIOS DEL PAGO DE MA. 
CHANUDO. vlAcdo «I tsnáa rmnomhfdo en la Reftióa 

M Caaa en Londrea y Repreaentantea en toáoa loa p a i « ^ M 
Orandea deatiiei^aa y bodegaa en Sanldcar de Barrameda* 
»M,! Icres de la Frontera, ToÍHcUoso CCladad Real) :-*t 

*"^ A L F O M B R A 
In enso surtido y exposición en uno de los departamentos de sus 

almacenes 

CarmoA nV' 8, frente al Baneo de 
Bspaña 

Casa DttaU ' £ L fERROCARRH'* 
Pttérta de Murcia 7, 9 y II 

niañana 
p. grftma que la b inda di I if inte -

lia d« .Víarlna t>j»culará mañana tarde 
a l<-h ira f-.cusiumbr d • frente a la 
Capitanía Qei e a . 

«Alon-iO XIl», (jaiodobh) Tito 
S(hipa. 

«La car clon de un priiionero>(cdn-
ciór) Peña ba. 

«La carabina de Arnbroaio» (inter 
medio). Tar.»bí»j, 

«Qjien no vio SevU'a» (p3ema)L)-
íáno. . / ' . ; • 

^Molinos de Viento» (fantasía) Lu 
na. 

«Dianî » (marcha) Pacheco 

A 

r. s. H. Radio Caitagena 
Programa para m nana (20 a 22). 
Notas de sinlcniii.—Campanadas 

horarias.—Servicio meteorológico.— 
Cotizaciones de Volores y minerales.— 

Oquesta de la estaciór»: La alegría 
de Kuraal (pasodobie), Santos.—La 
dama blaaca (fantasía), Boieidieu.— 
Los diamantes de ia Corona (fantasía) 
Baibieri. -Serenaba de Schubert— 
Entre flores (danza andaluz-O» Pache
co,—latormcdio.—Servicio de Prensa 
y carteleras. Conferencia por don Oj
ear Nevado notable et>ci itor, cronista 
V cyUo r,om4íHl \n ê acsr-̂ a del lema 

Salsa de anchoas 
Se muelen bien en un mortero, pe

rejil, cebollitas, un f<j'>, un poco de 
otégano y lomillo, un )s cuailoi l'o-
Z'JS de apics de iaa inái lietnos, uiui 
curhirada de alcípirraíj (aperas) y 
un par de anchoas sio espinas; cuan
do esté todo bien mclido se tñ ¡de 
una yema de huevo cudo, una.,cn< h -
rada de aceite y otra ("e vinf g-e, s 1 
pimientíf, y mezo áodoto todo bien ye 
sirve, 

Atim a la vinagreta 
Sd lom^ el tr z > de • tú , se le qui-

td la pie', se corM ea loich is anch .s 
y'de'^ad is v después de bien lava io 
se pone en u"a c<izuela con iina ¡ÍCÍ̂  
ra iie ac Í1 • ()-ira ĉ nla ibí-a de a(ú ), 
me Jia de vinigre.d s diei tei de í*j >», 
una ceb )l¡a curtatla en cuatro pprirs, 
(Joi lomites sin la pie! y también cor-
fados, una h j 1 de. laurel y A S-J1 ne
cesaria. Se acerca Id c zuela al fu»'go 
y se dej > co^er.lpiítj.neale ires ruf'r-
tos de ho . I <T s.iláa se i a a p e el 
tamiz en d momento !̂ e sTvila. 

Es cuela 

Se hi fundado en Londres una fs 
cuela de vendedoras, en la que las 
jóvenes que piensa dedicarse a! con-
mercio apren len la m mera de hacer
se iiissistiblrs a las ci mpradorcjs y 
de satisfacer a la vez a los dueños y 
directores de la casa en que preste i 
sus sei vicios y a la clier.lela. Se les 
enseña como han de r jecutar con habi 
lidad y con gracia U>3 actos y los 
«gestos» del oficio: ensayar rápida
mente, por ejemp'o, u loŝ  zapatos, o 
medir pronto y ex t t irn 'nte Iis telas. 

La muchacha que qui<rí leg r a 
ser una buena vendedora deba po 
seer algunos rudimento! de la cicnciag 
psicológiC-*, para e 14 .ar si la c ien 
le desea gistar p )Co o m ich > o HÍ 
prefiere lo que es práclioa a io q i; 
tiene algo de fantcl̂ ia, 

La escuela de vendedoras concede 
gran importancia a la voz de las dísii 
pulas. 

Las alumnas deben Heg ir a h.ibl ir 
clare y propíamentp, y con vĉ z dulce 
y aira tiva. Han de scber acopla-, se-
gú'i sean lai compradü>a8, u<i (O! o 
deferente o persuasivo y casi ¿ami ínr 
para vender telas, vestidos y fombrc-
ros. y han de Sdber lo que, ttólca-
mente sienta bien a cada tipo de mu 
jer, segti I sea el co or de itxi cabe 
líos, su tez y su « o pulencií>. 

Estas cosas se enseñan pofla ima-
gei >. En grandes cuadros se rep.e-
senian rubUs o morenas, o teñoad 
de edad con cabellos blancv^s, uius 
altas y esbeltas y otras giuesas y de 
poca estarura, y at pie de cada tipo 
de mujsr representa io apaiece esta 
pregutild; «¿Qae colores y qué lelas 
debe llevar esta señora?* 

Y de igual manera se en eña todo 
lo demás que asi puede enseñarse. 

C iC» o'^ Í:4,C.<I}"Í.« »,ji>ivrj*.«.íf.r- >,i fft rntcti.»-

Qran Cine Sjjoit —.Sestones de ci
nc desde las cinco de l« tarde. Hoy la 
película «El beso de la vicioiia'. Hoy 
las 12 primeras partes. 

Principal.—Todos lo$ óim escogió 
do programa de peíiculas. 

«Divagaciones Cartageneras».— Se
gunda Ch »rla geográfica con ilustra
ciones mu*icales,—Bai!ab'c5.—Cierra 
d« la p,st9€lón* 


